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			Lograr crear estas páginas, no ha sido fácil, pero es el  inicio a mi lealtad a sí misma,  tengo una enorme  deuda de gratitud   con mi esposo  e hijos, mi madre, hermana, mis amigos, mis compañeros de trabajo,   mi familia, porque han creído en mí y me han dado sus aportes, sus consejos, su ayuda incondicional para que este libro se hiciera realidad. Gracias a todos por ser parte y arte de mi historia de vida. Por supuesto a Dios y mis amados ángeles que  han  sido luz en la oscuridad y guía en la adversidad.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			“Como expulsarte de mi ser, si eres el motor de mi andar”

			 

			Raquel García

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Fantasías en Mandilandia

			 

			 

			 

			“Había una vez un pequeño pero hermoso pueblito, con una entrada de grandes árboles de frutas exóticas, fuentes, jardines para disfrutar el paisaje y un  enorme castillo donde la princesa esperaba tranquilamente su hermoso príncipe azul, que llegaría  a desposarla cuando ella cumpliese sus encantadores 18 primaveras”.

			 

			Así iniciaba su relato; la encantadora niña de 11 años Janet,  detallando aquella  casa como castillo de adas, decía,  “era grande, enormes corredores con mármol”; preguntaban sus amigas: ¿qué es mármol?; pero ella muy sonriente les contestaba inocente y muy emocionada que era algo que tenían todos los castillos, sino no era castillo. Todas entusiasmadas con la respuesta, proseguían escuchándola muy atentamente.

			 

			“Tenía grandes jardines llenos de árboles frutales, ríos, montañas,  muchas flores distintas y de colores, caminos hacia diferentes lugares, llevándolos a distraerse en la naturaleza;  amaba cabalgar en su caballo blanco, de larga trenza en su cola e ir acompañada de sus otras amigas las princesas de castillos aledaños,  siendo las más hermosas de aquel lugar”.

			Con un conjunto de emociones incorporados a su manera de expresarse, parecía que vivía a flor de piel la sorpresa, la ilusión o el entusiasmo, cuando proseguía contando con gran emotividad como era el guardarropa de la princesa, y hacía que los bellos de las manos se erizaran relatando con gran anhelo como montaba en un triciclo con motor, para recorrer todos los pasillos y escoger su mejor vestuario, donde adornaban grandes espejos para observar sus ropas y  subrayando, que nunca hubo tiempo para repetir ninguna mudada.

			 

			En sus manos un café negro y recién chorreado Hellen sentía su corazón partido en mil pedazos, acompañada de un inmenso coraje diciendo: ella era muy fantasiosa, añoraba amor, cariño, alguien que la cuidara y sentirse protegida. Hellen seguía recordando el cuento con gran ilusión; “mis padres eran los reyes, ejemplo de  amor verdadero tan enamorados como el primer día,  en que cruzaron sus miradas”.

			 

			“Nacieron sus cuatro hermanos los cuales son los galanes del reino, no  no, del pueblo entero; luego de última pero sin escatimar nació la princesa la más hermosa, del reino entero, era como un ángel, entre nanas y personas de servicio al cuido de su majestad eran más de 15 personas sin titubear, con forme fue creciendo inicio su estudio con diferentes profesores que llegaban a la casa aprendiendo todo tipo de lecturas e idiomas, sus  relajantes baños siempre la dejaban con ese olor a rosas frescas, las cuales utilizaban de sus jardines cultivados”. 

			 

			Ella se describía con gran detalle; tenía un hermoso carmín en las mejillas; sus labios gruesos, color coral, piel tersa blanca, su cabello caramelo tan largo  y brillante como las estrellas, hermosos ojos grandes redondos, de un color miel, una sonrisa perfecta,  más toda en sí, cual divina muñeca de porcelana.

			Respiraba con gran profundidad, otro trago de café caliente, y continuaba contando con gran dificultad, diciendo: recuerdo, que  después del hermoso atardecer, su realidad se asomo con frío y  truenos; cinco minutos después, cuando escuchó los intensos gritos abrumadores de la mujer que vive con su  padre;  la que le decía con suma insistencia; ¡ven a lavar los trastes!, ¡pedazo de vagabunda!,  muévete!,  Que se hace tarde!..!, carajilla, donde estás?; y recuerdo que ella apresurada, corría; casi orinada del susto hacer lo que la señora le pedía.

			 

			Nos relataba que siempre despertaba con el canto del gallo Claudio, a las mismísimas  5:00 am,  apenas cobijada con un harapiento trapo, y a pesar que titiritaba; sin escusas ni quejas, abría sus ojitos y se levantaba con gran agilidad para ayudar en los quehaceres de la casa sin protestar.  Pues con sólo imaginar en la bruja, le asustaba pensar, lo que ella le haría sin parpadear, con sólo tardarse un minuto más, le llevaba una alarma acuática,  que era, un vaso con agua, mojándole  toda, hasta los calzones.

			 

			Observábamos que ella se esforzaba para arreglar aquel humilde hogar,  doblando las pocas sabanas huecas que tenia de manera que se vieran bonitas y que no estorbaran, era un cuarto estrecho, solo tenía una vieja caja debajo de su catre plateado;  con sus pocas ropas para andar; siempre era lo que dejaba de usar  alguna vecina, lo que regalaban en la escuela.

			 

			 Aquella Doña, no se cansaba de reprochar  a su hombre la existencia de Janet,  siempre la misma discusión, gritos escandalosos, siempre era  la misma cantaleta que se escuchaba en todo el vecindario, pero ella como buena niña se huía del presente y soñaba, mientras limpiaba las mesitas y lavaba la ropa de su padre. 

			 

			 Después sin parar, la niña corría apresurada, se bañaba con un balde de agua fría, se ponía el uniforme, duraba lo mínimo en alistarse para la escuela y de camino se iba peinando con los deditos; para  llegar a tiempo.

			 

			 Con su pancita vacía, pasaba al comedor como a media mañana, a ver si doña Petra la cocinera de la Escuela, le había guardado un  bollito de pan y el vasito de agua  dulce para la tripa torcida que le sonaba. Esta señora cocinera era una bendición, siempre ayudaba como un angelito en su acción. 

			Antes de salir de la escuela doña Petra la buscaba para darle un gallito de comida para la niña mas chineada, y listo con su pancita llena, soplada ella camina a su hogar, para seguir con sus labores diarias.

			 

			Corriendo, corriendo a subirse en su banquito que no era más que una cajita de madera para poder encender el fogón, para  hacer  el pinto; juntarle un huevo, para que  así su madrastra y su padre pudieran disfrutar  la cena, después de un largo día laboral.  

			 

			Después de otro trago de café ya un poquito más frío,  Hellen  dice: ¡Yo lo sé!, también fui testigo de esas maromas de Janet, parecía flash, arreglando todo sin parar, solo pensando en los demás, pero ella corría con gran emoción porque su tiempo más bonito era hacer sus trabajos escolares, disfrutando la tarde con nosotras sus amigas de la vecindad.

			Ella tenía una fantástica imaginación, su creatividad deslumbraba con gran facilidad,  nosotras sus compinches  la esperábamos con gran ilusión ya que nos enseñaba con gran emoción los cuentos encantados.

			 

			Cuando salía aquel viejo corredor de ocre quebrado y con gran  desnivel, era para nosotras perfecto porque nos sentábamos a esperar aquella hermosa sonrisa mostrando sus dientitos blanco reluciendo,  nos amontonábamos todas para que ella iniciaba sus  relatos al caer la tarde.

			 

			Se levanta Norma de la banca, he interrumpe a Hellen y con lágrimas en sus hermosos ojos verdes dice: me acuerdo que esa chica se quedaba como ida, y reanudaba  su historia de forma tan exacta; parecía que le ponía una pausa en el cassette, miraba fijamente al famoso “carbunco” un chico atormentado de aquel tiempo, que pasaba su vida inhalando cocaína y fumando mariguana; pero él era muy respetuoso, era  buen vecino, no se metía con nadie, el vivía en su mundo, sin agredir, ella  lo miraba con gran dolor en sus ojos al ver como se hacía daño con tanto tóxico para su cuerpo pero él siempre pasaba saludándola y le decía “lindo día cachorrita” y ella solo daba una risotada, extendiendo su mano y diciéndole adiós. 

			 

			Janet, con eso continuaba lentamente su cuento, detallando y nosotras realmente nos hacia felices, porque a pesar que vivíamos en  aquel tugurio lleno de latas compartidas dividiendo nuestros hogares, tratábamos de pasarla de la mejor manera. Después de media hora de relatos salíamos a correr por las calles del barrio, no teníamos juguetes, pero nuestra infancia era inocente, traviesa  y la imaginación era nuestra principal inspiración. 

			Aquella noche era tenebrosa llena de maravillosas estrellas luminosas y una luna muy redonda, como señalando la tragedia dada, Stephanie junto con Shirley, Alex y Marvin salieron a fumarse un cigarrillo para matar las ansias de aquel momento espectral;  bajo esa luna llena y radiante, se recostaron al muro de aquel viejo lugar y sonríe Shirley  comentando: ¿te acuerdas cuando jugábamos a la pulpería?; dulcemente vuelve a verla su amiga; y prosigue: ¡era tan hermoso!; queríamos ser como “Betillo” el pulpero de la alameda quince, que por cierto vendía unos deliciosos budines, el pan dulce que era una bola grande y esponjosa, por cierto quien lo horneaba era la  esposa, y nos encantaba pasar a comprarle,  ¡que delicia! y  sus hijos, eran tan trabajadores siempre estaban allí,  ayudando a sus padres y recuerdo que el moreno le hacía ojitos a Janet; y le regalaba chupas; ¡claro!; ella se ponía toda contenta.

			 

			En eso se acerca  y enciende otro cigarro Karla, y dice: como jugábamos con el papel que tiraba “barbie terror”, ¡se acuerdan chicas!;  después de que estuviera inhalando un polvo o una piedra, con un tubo oxidado lleno de mugre, era algo raro lo que hacía y en ese momento no entendíamos, lo único bonito era el color plateado de aquel papelito flexible, venía en tamaños parecidos,  lo tomábamos del suelo y lo usábamos, muy alegre ya que al ver que se peleaban y desesperan por esas bolitas plateadas, decidimos tomarlo como “dinero”, de nuestra pulpería llamada “Supercamote” , utilizábamos la basura que tiraba la gente y rellenábamos los envoltorios con piedras para que se viera mas real.

			 

			 Y Rosaura con voz un poco quebrada, relata: como nos encantaba pasar a la casa de Ivannia, pues era la única que tenía televisor a colores, felices nos sentábamos en aquellos sillones a ver fabulas; tan bella doña Ligia la madre de nuestra amiga y nos regalaba fresquito y galleticas, nosotras queditas y bien portadas; así ella nos volvía a invitar a pasar junticas otra tarde de amigas.

			 

			El soñar era lo único no prohibido en aquellos tiempos, decía Merlyn que llego a unirse con las chicas a ver la luna tan hermosa; aunque llovía sobre mojado, recuerdo la risa inocente, la caricia amable, el abrazo de hermandad, ángeles sin alas y la grata compañía de amigos que terminan siendo familia no los escoges, para poder llevar las pequeñeces de la vida, porque cuando se vive con límites extremos, con torbellinos de escasés y demasiada lluvia de abandono las personas se unen y se cuidan entre sí. 

			 

			Después todos volvieron a la gran banca, a unirse junto con sus otros amigos y en ese momento Caritol quien se encuentra abrazada de Cliffor con lágrimas en sus ojitos carmelos, recuerda que en esos tiempos no se regía las clases sociales, porque a pesar que varios si eran acomodados, la hermandad se veía y Janet era muy caritativa. En las adversidades, la felicidad reinaba, no importaba que todos tomáramos del mismo vaso el agua dulce, la amistad era la clave en aquellas largas aceras llenas de realidad.

			 

			Sugey abrazaba con tanta ternura a sus dos amigas Laura y Karen, y observaba su alrededor, grandes candelabros, todas las bancas adornadas de rosas blancas y rojas. Keilyn y Daver se levantaban acomodar los arreglos florales que llegan al lugar; Gabriela junto con Arlene y Nela ubicaban a las personas que se acumulaban en los pasillos. Guísela, Evelyn, Andrea, María Elena, Angélica y Leticia se encargaban de los bocadillos y el café, para que todos los visitantes estuvieran bien atendidos, porque el padre de aquella yacía deshecho en una banca sin sentido sin orientación y sin querer que nadie se le acercara. 
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